
 

REFLEXIÓN-REVISIÓN 

NUESTRA VOCACIÓN 

COMPARTIENDO VIDA 

Claret responde al don recibido y lo convierte en la clave desde la que vive todo el Evangelio, poniéndose sin reservas 

al servicio del plan divino de salvación. De este modo, el don se convierte para él en estilo de vida. 

 "No piensa sino en cómo seguirá e imitará a Jesucristo en trabajar, sufrir y procurar siempre y únicamente la ma-

yor gloria de Dios y la salvación de las almas."  

 Con gran sensibilidad a los signos de los tiempos, se compromete a combatir los males de la sociedad con la po-

breza y la renuncia a todo poder, principalmente al poder del dinero y de la ambición. 

 Orienta su servicio misionero por la línea de la redención, de la promoción y liberación del prójimo, aún a costa 

de su vida, prolongando así el amor salvífico de Dios y de Cristo 

 Se siente llamado a la evangelización antes que a otros servicios eclesiales, y movido por la irrefrenable pasión 

evangelizadora que el Espíritu desata en él se entrega a la evangelización misionera mediante el servicio de la pa-

labra, sin replegarse por el cansancio, las dificultades o las persecuciones. 

 Itinerante y pobre como Jesús, responde en cada momento a las necesidades más urgentes de la evangelización. 

 Experimenta la presencia materna de María, de la que se siente enviado e instrumento de evangelización 

 Vive en comunión con quienes han recibido del Señor el mismo don y el mismo espíritu del que él se siente ani-

mado. 

 Suscita nuevos apóstoles, especialmente seglares, que complementan su visión amplia de la evangelización. 

 

Por el carisma claretiano, que cualifica todo nuestro ser, el Espíritu Santo nos capacita y nos destina a un servicio es-

pecial en la Iglesia. Identificados por este don con Cristo Misionero, continuamos, como seglares, la misión para la que el 

Espíritu Santo suscitó en la Iglesia a San Antonio Ma. Claret. El señor nos ha llamado a ser evangelizadores, a anunciar y 

extender el reino de Dios entre los hombres mediante la palabra en todas sus formas, el testimonio y la acción transfor-

madora del mundo, llevando así la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad para transformarla desde dentro. 

(Ideario SSCC, nº 4-5) .  

 

El Señor me dirigió la palabra: 

Antes de formarte en el vientre te escogí, antes de salir del seno 

materno te consagré y te nombré profeta de los paganos. 

 

Yo repuse: 

‑¡Ay Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho. 

 

El Señor me contestó: 

‑No digas que eres un muchacho: que a donde yo te envíe, irás; 

lo que yo te mande, lo dirás. 8 No les tengas miedo, que yo 

estoy contigo para librarte ‑oráculo del Señor‑. 

 

El Señor extendió la mano, me tocó la boca y me dijo: 

‑Mira, yo pongo mis palabras en tu boca, hoy te establezco 

sobre pueblos y reyes, para arrancar y arrasar, destruir y demo-

ler, edificar y plantar. 

 

 

Y el Padre Claret en su Autobiografía (nº 216) dice: 

 

“La principal divisa de este gran Profeta es una tiernísima cari-

dad para con sus prójimos; caridad llena de compasión por sus 

males, no solamente espirituales, sino también temporales; 

caridad que no le permitía ningún reposo. Y así es que en me-

dio del tumulto de la guerra, en medio del desconcierto del 

reino, el cual se iba arruinando, y en el sitio de Jerusalén, du-

rante la misma mortandad del pueblo, trabajó siempre con mu-

cho ardor en la salud de sus conciudadanos, por cuya razón se 

le dio el hermoso nombre de Amante de sus hermanos y del 

pueblo de Israel. 

Todos los seres humanos nacemos con vocación, porque Dios tiene sus ilusiones sobre cada uno de nosotros, tiene 

un proyecto de existencia para nosotros y nos llama a realizarlo. A eso lo llamamos vocación humana, que para los 

creyentes es también divina, porque sabemos que viene de Dios. Además, Él nos da las fuerzas necesarias para que 

libremente podamos realizar ese proyecto. Dios nos impulsa constantemente a lo largo de nuestra vida por ese 

camino soñado por Él. Su impulso es, a la vez, gracia y respeto absoluto a la libertad del ser humano. Decía 

Mounier, filósofo francés, que la persona no es una realidad que tiene una vocación, sino que es sencillamente 

vocación. Nuestra vida humana es toda ella vocación. Es una llamada constante de Dios a la existencia, a la vida, al 

trabajo, a la consecución de nuestra plenitud.  
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MISIÓN 

 

OCTUBRE 2016 

Visita del Consejo Regional al CLIP. 
 El pasado viernes 14 de octubre, durante la reunión semanal del CLIP tuvimos la 

suerte de contar entre nosotros con la presencia de Natalia, Montse, Mike y Antonio. 

Compartimos un rato de oración, en el que reconocimos nuestra necesidad de incre-

mentar nuestra fe y confiar en el Padre, y en el que pudimos agradecer al Padre el 

encuentro y nuestra trayectoria. Después de una fraterna y animada cena en casa de 

Arturo y Lourdes, compartimos nuestra experiencia de comunidad y el consejo nos 

puso al día del próximo encuentro de Noviembre con Bética en Madrid y de la situa-

ción de la región. Desde aquí queremos agradecer al consejo, en primer lugar su visita 

y cercanía y sobre todo su dedicación durante este periodo a nosotros, miembros y 

grupos del movimiento en la región norte que somos conscientes de su labor de cohe-

sión y dinamización del movimiento de seglares claretianos. 

 

Desde hace algunos meses, los seglares claretianos de Gijón veíamos necesario for-

marnos en interioridad.  Así que contactamos con Carmen María Jalón1 para  iniciarnos 

en el tema.  

Después de varias llamadas, concreción de agendas, contactos telefónicos y e-mails, 

nos encontramos en El Santuario de Covadonga a principios de octubre. Han participa-

do  también, personas cercanas de las parroquias de Gijón y de Oviedo. 

Hemos trabajado la importancia de conocerse a uno mismo y la necesidad de  aprender 

a mirar desde el corazón a través de la atención. Tal vez, nuestra mirada está condicio-

nada por prejuicios y no somos capaces de captar la presencia de Dios  porque miramos 

de manera equivocada .Sin embargo es posible desarrollar una sensibilidad  especial 

para captar matices y dimensiones de la realidad que ponen de manifiesto la cercanía de 

Dios. Desarrollar esta habilidad requiere una formación continuada. Así que invitamos 

a todo el que le interese y pueda, al siguiente encuentro de formación sobre el tema. 

Un abrazo 

Comunidad Seglares Claretianos de Gijón 

 


